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7. JESÚS ES EL PAN QUE 

ALIMENTA A TODOS 
" Dadles vosotros de comer” 

Mc 6, 34-44 
 

 

 



➢ Ambientación  

Marcos nos ha hecho comprender que sólo el discípulo puede conocer a 
Jesús. Como seguidores suyos hemos escuchado sus parábolas y sus 
palabras sobre el Reino. Pero Jesús también hizo signos. Dentro de esos 
signos tienen una especial importancia las comidas, por ejemplo con 
pecadores (Mc 2,13-17) o con mucha gente, como la que vamos a ver hoy. 
Esta comida es símbolo de fraternidad y en ella se realiza el milagro de la 
solidaridad: compartiendo que cada uno tiene, todos pueden saciarse.   

➢ Miramos nuestra vida  

A veces pensamos que España no es un país donde se pasa hambre, pero lo 
cierto es que entre nosotros hay gente sin trabajo y que soporta dificultades 
para que el dinero alcance hasta fin de mes. Vamos a comenzar 
comparando las situaciones que se dan alrededor nuestro:  

− ¿Conoces alguna persona o familia de tu barrio que tenga 
dificultades económicas?  

− ¿A qué se debe esta situación?  

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  

Jesús ve que la gente tiene hambre. Hambre de la Palabra de Dios y hambre 
de pan. Él puede remediar esta situación. Compadeciéndose de ellos los 
reúne, les anuncia la buena noticia y les da de comer.  

• Antes de escuchar la Palabra de Dios hacemos unos momentos de silencio 
para preparar nuestro interior.  

• Proclamación de Mc 6,30-44.  

30Los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le contaron todo 
lo que habían hecho y enseñado. 31Él les dijo: «Venid vosotros a 
solas a un lugar desierto a descansar un poco». Porque eran tantos 
los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para 
comer. 32Se fueron en barca a solas a un lugar desierto. 33Muchos 
los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las 
aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron. 34Al desembarcar, Jesús vio una multitud y se 
compadeció de ella, porque andaban como ovejas que no tienen 



pastor; y se puso a enseñarles muchas cosas. 35Cuando se hizo 
tarde se acercaron sus discípulos a decirle: «Estamos en 
despoblado y ya es muy tarde. 36Despídelos, que vayan a los 
cortijos y aldeas de alrededor y se compren de comer». 37Él les 
replicó: «Dadles vosotros de comer». Ellos le preguntaron: 
«¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de 
comer?». 38Él les dijo: «¿Cuántos panes tenéis? Id a ver». Cuando 
lo averiguaron le dijeron: «Cinco, y dos peces». 39Él les mandó que 
la gente se recostara sobre la hierba verde en grupos. 40Ellos se 
acomodaron por grupos de cien y de cincuenta. 41Y tomando los 
cinco panes y los dos peces, alzando la mirada al cielo, pronunció 
la bendición, partió los panes y se los iba dando a los discípulos 
para que se los sirvieran. Y repartió entre todos los dos 
peces. 42Comieron todos y se saciaron, 43y recogieron las sobras: 
doce cestos de pan y de peces. 44Los que comieron eran cinco mil 
hombres. 

• En unos minutos de silencio cada uno lee de nuevo el pasaje. Las notas 
pueden servir de ayuda para comprenderlo mejor.  

• Tratamos de responder juntos a estas preguntas:  

− Al comienzo del pasaje la gente tiene hambre. Al final está saciada. 
¿Qué ha ocurrido entre ambas escenas? 

− Lee Ez 34,11-12. ¿Qué relación encuentras entre este pasaje del AT 
y Mc 6,34: "eran como ovejas sin pastor"?  

− Lee Éx 16,11-15. A la luz del relato de la multiplicación de los panes, 
¿qué relación hay entre el pan de Jesús y el maná?  

− ¿Cuál es el papel de los discípulos en este pasaje?  

− ¿Qué relación encuentras entre este pasaje y la eucaristía? 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  

El milagro de la multiplicación de los panes queda pobre si lo consideramos 
algo del pasado, sin relación con nuestra situación presente. La gente, a 
nuestro alrededor, sigue teniendo hambre y Jesús, como a los apóstoles, 
nos pide que seamos intermediarios y les demos de comer.  



Después de unos momentos de reflexión en silencio, y partiendo de la 
propia experiencia y de la Palabra escuchada, tratamos de responder a esta 
pregunta:  

− ¿Qué podríamos hacer nosotros para lograr el milagro de que todos 
tengan lo necesario para vivir? 

➢ Oramos  

Expresamos en forma de oración todo aquello que hemos meditado y 
dialogado a partir de la lectura de este pasaje.  
• Volvemos a leer Mc 6,34-44.  
• Oración personal. Es el momento de expresar aquello que el pasaje y el 
comentario sobre la vida me hace decirle a Dios.  
• Oración en común.  
• Terminamos rezando juntos el Salmo 23 (22): "El Señor es mi pastor".  
  
El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar;  

me conduce hacia fuentes tranquilas  

y repara mis fuerzas;  

me guía por el sendero justo,  

por el honor de su nombre.  

 

Aunque camine por cañadas oscuras,  

nada temo, porque tú vas conmigo:  

tu vara y tu cayado me sosiegan.  

Preparas una mesa ante mí,  

enfrente de mis enemigos;  

me unges la cabeza con perfume,  

y mi copa rebosa.  

 

Tu bondad y tu misericordia me 

acompañan  

todos los días de mi vida,  

y habitaré en la casa del Señor  

por años sin término. 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Para preparar nuestro próximo encuentro vamos a volver a leer la tercera 
sección del evangelio de Marcos: 

Mc 6,6b - 8,30 
Al leer estos capítulos fíjate en qué acciones y palabras de Jesús les 
cuesta comprender a los discípulos. 


